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AFROS





“Cuando África traiciona a África”:

la otra cara de la esclavitud
África pide perdón a África
El 5 de octubre de 2003, la Conferencia Episcopal de África (SECAM) ha realizado un encuentro en la Casa de los esclavos de la isla de Gorée, el famoso lugar donde se recogían a los esclavos que iban a ser deportados a  América. En este encuentro, después de recordar los primeros responsables de esta deportación - los negreros que actuaron con la complicidad de los gobiernos europeos - los obispos africanos han denunciado también la responsabilidad de la Iglesia: “La esclavitud, este crimen contra la humanidad, no hubiera podido durar cinco siglos sin el silencio, demasiado largo, de nuestra Iglesia”.
Pero lo que más ha llamado la atención de los medios de comunicación es que por primera vez los obispos africanos han denunciado la responsabilidad de algunos africanos en el desarrollo de la trata negrera: la trata ha sido posible sólo porque algunos africanos han colaborado con lo esclavistas extranjeros. De hecho, afirma mons. Barthélémy Adpukounou, secretario de la Conferencia Episcopal del África Occidental, “hemos colaborado con un comercio desastroso para nuestra raza común”. Mons. Adoukounou, naturalmente, no minimiza la responsabilidad de los países occidentales, pero afirma que si toda una raza ha sido esclavizada, es porque por lo menos una parte de esta misma raza ha prestado su colaboración, no dándose cuenta que - de esta manera – tarde o temprano la esclavitud y la opresión iban a caer sobre todo el pueblo negro. De aquí, según el obispo africano, deriva un complejo de ‘autoinferiorización’ que se ha radicado antropólogicamente en las culturas negro-africanas. La confesión de esta culpa, entonces, debería tener un efecto liberatorio: liberarse de esta culpa es liberarse de los complejos que derivan de ella.
En tercer lugar, el documento de los obispos denuncia la responsabilidad de los árabes en la trata. En efecto, “hoy todavía, en el universo árabe la palabra ‘negro’ quiere decir simplemente ‘esclavo’”. Mons. Adoukounou lamenta que “los musulmanes no quieren tomar en cuenta el papel que jugó el mundo islámico en la tragedia del pueblo negro”.
Una tragedia que sigue

Los obispos reunidos en Gorée han subrayado que esta tragedia no ha terminado, porque hoy también sigue la esclavitud, en sus múltiples manifestaciones. Por eso los obispos se han dirigido a los jefes de Estado africanos con estas palabras: “Nosotros invitamos sobre todo a ustedes, gobernantes de nuestros países, a condenar las nuevas formas de esclavitud, que son la deportación de nuestras hijas para la prostitución, el llamado ‘turismo sexual’, el comercio de niños, el reclutamiento forzado de niños y adolescentes en las guerras fratricidas y neocoloniales, donde está en juego el control de las riquezas del subsuelo africano. Al mismo modo condenamos todas las formas de exclusión étnica y tribal que amenazan con destruir nuestras sociedades”.
Los obispos subrayan que fueron las divisiones tribales a permitir que África traicionara a África, y afirman que el exclusivismo étnico no tiene derecho de ciudadanía en una comunidad cristiana.
La primera diáspora negra

No todos saben que antes de la deportación a América, hubo otra diaspora negroafricana, de proporciones sin duda inferiores. Esa diaspora tomó mayor fuerza con la llegada del Islam al continente negro.

A partir del siglo VIII, se pusieron en marcha, en el territorio correspondiente al actual Irak, grandes obras hidráulicas en los cursos bajos del Tigris y del Éufrates, para mejorar los rendimientos agrícolas. En estas obras fueron empleados esclavos negros; se trata de obras de tal magnitud que algunos autores han dicho de ellas que fueron “el primer modelo de la gran empresa tropical edificada< sobre rebaños de esclavos negros”.

Otro trabajo duro al que fueron sometidos los esclavos negros en los países árabes fue el de la extracción de sal en los yacimientos de la baja Mesopotamia; en esos yacimientos se empleaban cuadrillas de unos 500 esclavos que, malnutridos, morían en gran cantidad.

Fuera de lo que hoy constituye Irak, pero muy cerca de él, en el territorio actual de Bahrein, se ha llegado a calcular que en el siglo IX había unos 30.000 esclavos negros.

La mayoría de los esclavos de esta primera época procedían de Nubia, Sudán y Etiopía. A veces los árabes obtenían esos esclavos mediante captura por incursiones violentas, pero otras veces los conseguían pacíficamente por intercambio con otros productos, especialmente alimentos y abalorios: algunos caciques africanos vendían sus prisioneros – hermanos de su misma raza negra – a los mercaderes islámicos. 

La esclavitud como fuente de ‘desarrollo’

Eduardo Galeano nos informa que el capitán John Hawkins había arrancado trescientos negros de contrabando de la Guinea portuguesa. La primera reacción de la reina Isabel de Inglaterra fue el enfado: “Esta aventura clama venganza al cielo”, sentenció. Pero Hawkins le contó que en el Caribe había obtenido, a cambio de los esclavos, un cargamento de azucar y pieles, perlas y jengibre. La reina, entonces, perdonó al pirata y se convirtió en su socia comercial.
Un  siglo después, el duque de York marcaba al hierro candente sus iniciales, DY, sobre la nalga izquierda o el pecho de los tres mil negros que anualmente conducía su impresa hacia las “islas del azucar”. La Real Compañía Africana, entre cuyos accionistas figuraba el rey de Inglaterra Carlos II, daba un trescientos por ciento de dividendos, pese a que, de los 70 mil esclavos que embarcó entre 1680 y 1688, sólo 46 mil sobrevivieron a la travesía. En este comercio de esclavos estaban envueltos los más prominentes personajes de la política y de las finanzas británicas.

Según Sergio Bagú, el más formidable motor de acumulación del capital mercantil europeo fue la esclavitud americana; a su vez, este capital resultó “la piedra fundamental sobre la cual se construyó el gigantesco capital industrial de los tiempos contemporáneos”.
Y ésta no es una opinión  aislada: que el desarrollo de Europa – y en particular de Inglaterra – se debe en gran parte a la trata negrera es opinión común entre los mayores historiógrafos.


En la primera mitad del siglo XVIII un inglés podía vivir con sólo unas seis libras al año; pero los mercaderes de esclavos de Liverpool sumaban ganancias anuales por más de un millón de libras. Fue gracias a todo este dinero ‘excedente’ que se propagaron los bancos en Liverpool y en Londres; también la empresa de seguros Lloyd’s acumulaba ganancias asegurando esclavos y buques. 
Entre otras cosas, el capital acumulado en el comercio triangular – manufacturas, esclavos, azúcar – hizo posible la invención de la máquina de vapor: James Watt - el inventor de esta máquina - fue subvencionado por mercaderes que habían hecho así su fortuna, como ha demonstrado en su documentada obra el historiógrafo Eric Williams.
Cuando África vende a África

Pero, ¿cómo se realizaba concretamente el comercio de los esclavos? ¿y qué papel jugaban los caciques africanos?

Todo comenzaba en Liverpool, el puerto inglés que- gracias al transporte de esclavos – se había convertido en el primer puerto del mundo. De Liverpool partían los navíos con sus bodegas cargadas de armas, telas, ginebra, ron, chucherías y vidrios de colores. Con este material se pagaba la ‘mercadería humana’ de África: muchos caciques africanos vendían a sus hermanos de raza negra a cambio de vidrios, ginebra y ron. 

Una vez que habían comprado a otros seres humanos a precio tan barato, los esclavistas llegaban a América, y aquí vendían a los esclavos a cambio de dinero en efectivo; con una parte de este dinero compraban productos tropicales. Así los barcos de regreso a Liverpool llevaban azucar, algodón, café y cacao; a comienzos del siglo XVIII, las tre cuartas partes del algodón que hilaba la industria textil inglesa provenían de las Antillas. 

Los productos de la industria británica – financiada por la trata negrera – se vendían a los reyezuelos africanos, y así empezaba otra vez el ‘círculo’ del comercio esclavista: los caciques negros recibían las mercancías de la industria británica (cuchillos, mosquetes, ron, etc) y entregaban los cargamentos de esclavos a los capitanes negreros. Disponían, así, de nuevas armas y abundante aguardiente para emprender las próximas cacerías en las aldeas.
Muchos de los esclavos provenían de la selva y no habían visto nunca el mar: confundían el rugido del oceáno con los de alguna bestia sumergida que los esperaba para devorarlos o, según el testimonio de un traficante de la época, creían - y en cierto modo no se equivocaban – que “iban a ser llevados como carneros al matadero, siendo su carne muy apreciada por los europeos”.

Éste, entonces, era el círculo vicioso que fomentaba la trata negrera: en África se vendían armas, vidrios y ron a cambio de la ‘mercancía humana’; en América se vendía esta mercancia a cambio de dinero en efectivo; este dinero iba a alimentar la industria británica, con los productos de la cual se volvía a comprar a esclavos. Esta trata, entonces, fue posible gracias a la alianza entre caciques africanos, esclavistas y mercaderes europeos, y dueños de plantaciones azucareras americanas.
 Pregunta:

- Puede darse hoy también que África traicione a África? ¿cómo?
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